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El Museo Universitario es considerado como wia Institución Pública de ense­

ñanza popular en todos los_ aspectos del saber humano; como un órgano de in­

vestigaciones cien tíficas y artísticas, que ha da<lo valiosas aportaciones 

en tocios los campos de la cultura y como un organismo libre que estimula la 

autoeducación, despierta la curiosi<lad y el scnti<lo <le observación. 

Los medios actuales .de comtulicación nos han abierto muchos caminos hacia t9 

dos los aspectos del conocimiento del hombre, por lo q11e éste se enfrenta a 

LUla gran c<mtidad de información y necesita adquirir mnplios y varia<los co­

nocimientos, que muchas veces no puede aprender solamente en la wliversida<l 

por diversas razones. 

El hombre en la actualidad necesita tener una cultura general que lo ayu<le. 

a entenZier los fcn6nenos culturales, de carácter político, científico y ar­

tístko. El ~luseo debe ofrecer to<lo esto de tnrn manera recreath·a y amena, 

que atraiga a sus visitantes. 

Este enriquecimiento cultural debe ser 1ma necesi<lad común en el hombre, in 

dependientemente <le su educación, actividad o condición sodoeconómica, 

La Universidad Nacional Autónoma de México, consciente de esta necesidad ,o­

frece alternativas para resolverla : mediante cursos de conocimientos gene­

rales en ciencias, humanidades y arte, en diferentes niveles de la enseñm1-

za preparatoria y profesional; también por medio de actividades extraescola 

res di versas a cargo de la Dirección de Difusión Cultural, a través de las 

escuelas, facultades e institutos. El estudiante universitario comparte es­

ta necesidad, pero es más receptivo a aquellas actividades científicas y ar 
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tísticas extraescolares que sean de asistencia libre y pemanencia vol un ta­

ria, por ello para enriquecer su cultura profesional y general, el estudian 

te acude a diversos centros LUÜversitarios o de otro tipo, como son Museos, 

Galerías, Bibliotecas, Teatros, Cines, Salas de Conciertos, etc, 

Estas actividades extra-universidad se realizan ya sea como parte del pro-­

grama de enseñanza fomal o bien, por e 1 interés personal de superación cu! 

turnl tanto de alllJlllloS como de maestros; y la Universidad, dentro de sus PI? 

sibilidades, debe ofrecer al estmliante los medios para su autocducación, -

paralelamente a la enseñanza profesional que se imparte en el aula. 





U\ UNN>! Y SUS OBJETIVOS 

La Universidad Nacional Autónoma de México es lll1a corporación pliblica(org~ 

nismo descentralizado del Estado), dotada de plena capacidad jurídica y tie 

ne por fines el impartir educación superior para fonnar profesionistas, in­

vestigadores, profesores unüersitarios y técnicos útiles a la sociedad; º.!: 
ganizar y realizar investigaciones, principalmente acerca de las condicio-­

nes y proble;nas nacionales y extender con la mayor amplitud posible los be­

neficios de la cultura. 

Consolidar y hacer más efectiva la proyección social de la universidad es -

tma de las n:etas institucionales más urgentes y trascendentes. Nuestra máxI_ 

ma casa de estudios contribuye de in·portante manera en el desarrollo cultu­

ral de nuestra sociedad, a través rle la promoción de las artes y difusión -

de 1 a cultura. 

En una nueva etapa de reforma y desarrollo de una política de superación 

académica, se planteó la necesidad ele incrementar la interacción lll1ÍVersi-­

dad-sociedad. 

La extensión universitaria, que en general, conprende la difusión cultural, 

debe ser concebida como una de las ftmciones primordiales de la UNAM. La e!. 
tensión universitaria es una función destinada a aplicar y difundir el con~ . 

cimiento y la cultura,así como la prestación de servicios en favor de 1 a co 

mmidacl. Sus objetivos principales sen: 
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I Prestar servicios de tipo cultural a la comunidad nacional contribuye~ 

do a despertar intereses y actividades positivas por los problemas de 

la cultura. 

11 Divulgar y pronover la difusi6n de los productos culturales que genera 

la UNAM, sean de car5cter científico, ténico, humanístico, artístico 6 

de interés social. 

III Estimular el estudio de las manifestaciones, valores y formas de nues­

tra cultura y de los fen6menos que influyen en las expresiones cultura 

les de nuestra sociedad. 

IV Coadyuvar a la informaci6n de los alumnos, promoviendo su participaci6n 

activa en la creaci6n de la cultura; la asistencia a eventos culturales 

y la acci6n como difusores de cultura. 
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LA CIUDAD UNIVERSITARIA Y EL CENTRO CULTIJRAL UNIVERSITARIO 

En la década de los años 30 la Universidad Nacional que había conquistaclo 

su autonomía como consecuencia clel movimiento estudiantil de 1929, era co­

'"'' lo es ahora, la máxima institución del país destinada a la preparación 

de profesionistas de las distintas ramas de la ciencia, a la promoción de 

la investigación científica, a la enseñanza de las artes y a la difusión -

de la cultura. 

Para el desarrollo de estas labores contaba físicanente con diversos edifi 

cios, unos edificados en la época de la colonia, para conventos o colegios 

adaptados a los fines pedagógicos del México independiente; otros levanta­

dos en el siglo XIX o a principios del XX, pero todos insuficientes y fun­

cionalmente inapropiados, ubicados en sitios separados y la mayor parte en' 

el centro de la Capital, congestfonado ya por el movimiento comercial y el 

que detenninaban las múltiples oficinas gubernamentales. En estas conclici~ 

nes, la llni versidad carecía de tuüJacl material que fortaleciera su estn1c­

tura institucional interrclaci onando sus componentes. 

Como consecuencia de esta situación y en mejores condiciones para subsana_! 

la a raíz de su autonomía desde 1930, las autoriclades universitarias die-­

ron los primeros pasos para edificar una Ciudad Universitaria, _la cual se 

planeaba en un sitio clistinto al actual, en las Lomas de San Isidro. Así -

en 19,16 es cuando se decreta la exT>ropiación de terrenos ubicados en el P~ 

dregal de San Pngel con una extensión aproximada de 2,5 millones de m2, Pi! 

ra la construcción de la Ciudad llniversitarin, dando de esta manera base -

finne en el período siguiente a la decisión del Presidente Alemán de enpre~ 

der los proyectos, siendo Rector el Dr. Salvador Zubirán. 
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La CiuJad Universitaria es la obra mas representativa de la arquitectura -

contemporánea de México sustentada ideol6gicamente en la doctrina raciona­

lista, a 25 años de que ésta surgiera revolucionando los envejecidos prin­

cipios del diseño arquitect6nico y 25 años antes de que aparecieran sínto­

t :as de desorientaci6n y nuevos fonnalismos inportados. 

Después de celebrarse tn concurso abierto de proyectos en el que particip6 

con todos sus elementos, profesores y alunnos, la Escuela de Arquitectura; 

obviamente obtuvo ésta el primer lugar, se decidi6 encomendar el proyecto 

de conjunto a los arquitectos Enrique del Moral, Director de la Escuela, y 

Mario Pani, distinguido profesor de la misma, quienes ademas debían ejer-­

cer la coordinaci6n de los proyectos de los diversos edificios que serían 

elaborados por el mayor ndnero posible de arquitectos de relevante presti­

gio, con el objetivo de que la Ciudad Universitaria fuera fielmente expre: 

si6n del pensamiento mexicano en arquitectura, con las diferencias y moda­

lidades que eran de esperar. Para crnnplir este propósito se fonnaron equi­

pos de tres arquitectos cada tno y tantos como unidades de edificación que 

se derivan del programa. Su período de construcción comp1~nde de 1949 a --

1952, en esta su gran primera etapa. Posteriormente de 1973 a 1980 se cons 

tn1yen los edificios destinados a los institutos de investigación científi 

ca, así como la remodelación de los espacios que estos institutos habían -

tenido en la Ciudad lhiversitaria inaugurada en 1952. 
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Es en 1976 cuanclo se inicia la tercera etapa de edificaci6n de la Ciudacl -

Universitaria con la construcción del Centro Cultural Universitario, ubicE_ 

<lo en una zona al sur de ios terrenos del Pe<lregal, alejada de las áreas -

en que se construy6 la primera etapa (1952) de la Universidad. 

Este Centro está constituido por los siguientes edificios: 

Sala de Conciertos "Nezahualc6yotl" 

Teatro "Juan Ruiz ele Alarcón" 

Foro Experimental "Sor Juana Inés de la Cruz" 

Teatro de Danza "Miguel Covarrubias" 

Sala de Música tle Cámara "Carlos Chávez" 

Unidad Bibliográfica que consta tle: 

Biblioteca Nacional 

Ilemeroteca Nacional 

CES!l (Centro de Estutlios sobre la Universidad) 

Salas de Cine: 

"Julio Bracho" 

"José Revueltas" 

CUT (Centro Universitario ele Teatro) 

Oficinas de la Dirección General de DifUsión Cultural 

Centro del Espacio Escult6rico 

Instituto de Investigaciones Estéticas 

Instituto de Investigaciones Hist6ricas 
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Los autores de la mayor parte de estos edificios son los arquitectos --­

Orso Nuñez y Arcadio Artís, con excepción de la Biblioteca proyectada por 

los arquitectos Orso NGfiei. y Arturo Trevifio. 

El Centro Cultural expresa una voluntad de forma antagónica a la que ani­

maba en forma general a los arquitectos de la Ciudad Universitaria en 

1952 y también a la que siendo distinta, posterionmnte dio fisonomía a -

la zona de los institutos científicos. 

Los arquitectos abandonaron la volumetría de Le Corbusier que era el mae~ 

tro mas reconocido en los afias cincuenta; paralelepípedos, cubos, prismas 

trapezoidales geométricamente puros en los que al fin y al cabo se vacia­

ba el contenido programático sin nenoscabo de la funcionalidad. 

En los espacios intemos de las salas, las formas, calidad de materiales, 

colores y manera de iluminar los locales complerrentarios, son congruentes' 

con la finalidad de proporcionar al pGblico el disfrute que se busca en -

el Centro Cultural. 

En cambio los exteriores son severos y hasta solenmes como si se hubiera 

propuesto significar la perennidml del arte en las aspiraciones humanas. 

A veces resulta monótono el color gris del concreto armado y la textura 

estriada. No obstante, grandes cualidades se encuentran en los espacios 

exteriores de algunos de los edificios, los accesos, la congruencia vol~ 

métrica de los edificios y sus juegos de luz y sombra, el tratamiento de 

desniveles y andadores de comunicación al entamo. 

Por otra parte es extraordinaria la jardinería que con especies muy bien 

1z ... 



agrupadas y escogidas, aprovechando la aspereza del terreno, rodea al CO!!_ 

jtmto, balanceando la severidad de los edificios que a mayor distancia i!!_ 
cluyendo la Biblioteca, aparecen fantasmales, 

El Centro Cultural Universitario representa sin duda, un conjtITTto único -

en su género, dentro y alrededor <lel cual se realizan variadas actividades 

culturales en beneficio de los universitarios y de la sociedad en general. 

La inversi6n seguramente elevada, para su construcci6n pienso que se jus­

tifica tratándose <le la significación cultural que debe reconocerse a es­

tos edificios, en beneficio de nosotros mismos. 

Así pues, el tema de esta Tesis se basa principalmente en 1 a idea <le apr~ 

vechar la creación de este Centro Cultural para que el Museo Universita- -

rio de Arte forn~ parte de él. 

Este Museo albergaría el arte joven universitario, colecciones nacionales' 

e internacionales diversas, ya sean de carácter pennanente o temporal, -­

así como todas las obras de al to valor material y artístico con las que -

cuenta la UNAM y que actualmente se encuentran, tITTa parte en la Dirección 

<le Patrimonio Universitario y la mayor parte dispersa en las diferentes -

Escuelas, Facultades e Institutos, así como en oficinas administrativas -

dentro y fuera de la Ciudad Universitaria. 

Con este proyecto de Tesis se pretende dar un espacio más adecuado al ac­

tual Museo Universitario, ql.C amque presenta notables e>.-posiciones de tnt 

alto nivel museográfico, requiere de áreas más generosas para Bodegas de 

Colecciones, Oficinas, Talleres ele Restauración y Diseño, entre otras. - -
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Además en las instalaciones del actual museo se ubican tambi.:ín las ofici­

nas destinadas al CISM (Centro de Investigación y Servicios Museológicos) 

de relativamente nueva creación y que mucha gente no conoce debido a su -

reducido espacio de Atención al Público, además de que no se le ha dado -

una mayor difusión a la labor que realiza. Así entonces considero que tam 

bi.:ín para este Centro el Tema propuesto resulta ele gran ayuda para el cum 

plimiento de sus objetivos. 
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respecta a sus funciones dentro de la propia UNAM, buscará establecer deno­

minadores commes que deberá caracterizar a los distintos museos que inte-­

gran la red de museos uni'versitarios. 

FORMACION Y CAPACITACION. La fonnaci6n de recursos humanos es una <le las me 

tas prioritarias del centro de investigaciones y servicios museol6gicos. 

Por ello :impartirá cursos especial izados a diferentes niveles, seminarios y 

conferencias. Prestará atcnci6n especial a la fonnación de personal egresa­

do de <lisciplinas relacionadas con la museografía, como pueden ser: !:is to-­

ria del Arte, Pedagogía, Sociología, Diseño y f\rquitectura. 

lNflJRCAMBIO. El centro establecerá programas de intercambio don a~rq:iacio-­

nes y muscos nacionales e internacionales, contará con ma biblioteca espe­

cializada, lll1 archivo y una Jiapositeca, que fonnará tm banco de informa--­

ci6n museológica. 
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llISTORIA DE LOS MUSEOS 

El actual término museo es ma derivación de la palabra griega "mouseion", 

que era en la antiguedad el nombre de m templo ele Atenas dedicado a las 

musas. En el siglo III, la misma palabra se utilizó para designar un con-­

junto Je edificios constn1íJos por Ptolomeo Filadelfo en su palacio de Al~ 

jan<lría, se trataba ele m complejo que comprendía tma biblioteca, observa­

torio, salas de trabajo y de estudio. 

Se sabe de reyes egipcios que formaron colecciones votivas para aplacar a 

los dioses. Ramses II poseía tma gran biblioteca ele papiros en cuya entra­

da había hecho grabar esta inscripción jeroglífica: "lugar clonJe se cura -

el alma". 

Por otra parte en el siglo V se daba el nombre <le Pinacoteca a un aula de' 

los Propileos de la Acrópolis de Atenas y en ella se guardaban pinturas ele 

artistas. 

Cuando el Imperio <le Alej an<lro el Grande se desmoronó bajo su propio peso 

y sucunbió a las influencias orientales, apareció tm sentimiento de nosta.!_ 

gia por la pureza ele la civilización helénica, los monarcas griegos conen­

zaron a coleccionar las ruinas y fragmentos ele la Edad Clásica y puede de­

cirse que los padres de las colecciones europeas fueron Atalo y Etnnenes II 

reyes de Pérgamo. 

Los romanos desarrollaron la costumbre de coleccionar obras de arte, espe -

cialmente a partir de los saqueos ele Siracusa (212 A. de C.) y de Cori11to 

(146 A. de C.) con el producto de los cuales llenaron los tenplos de Roma 
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de obras <le arte griegas. Pompeyo, Cicerón y .Julio César se enorgullecían 

de sus propias colecciones. 

La Edad ~Jedia inicia la tendencia de la hrnnanidad a actnnular tesoros. Alg~ 

nos templos famosos acumularon valiosas colecciones de objetos de arte, C2_ 

nio son San 1·1arcos en \'enecia y Saint-Denis cerca <le París, mientras que d~ 

tenn:ina<los reyes amantes <le la cultura, creaban sus propias colecciones. -

El emperador bizantino Constantino VII era un auténtico arqueólogo y un -­

apasionado coleccionista de objetos de arte, mismos que a veces mostraba -

a sus invitados durante los banquetes. 

Carlomagno acumuló un tesoro fabuloso en el que abundaban obras <le arte ro 

mano antiguo y al que se añadieron el tesoro de los hunos capturado por el 

duque de Friul, el botín ganado a los m11sul1nanes por Alfonso II, el Casto; 

con motivo de la toma de Lisboa y los regalos de Oriente que le envió el 

Califa llanm-al-Rachid. 

La pasión por el coleccionismo de obras m.nnentó en el Jlenacimiento. Es fa­

mosa la colección que remieron los Medicis de Florencia, para el cuidado 

de la cual Lorenzo, el Na¡,rnífico, nombró al escultor Dona tell o. 

Otras familias florentinas poseían ven.laderos museos privados, como los - -

Strozzi, los Quaratesi y los Rucel lai. En diversos palacios de personajes 

italianos había estancias dedicadas a guardar colecciones que se hicieron 

famosas como la del obispo de Mantua, Ludovico Gonzaga, quien formó una C2_ 

lección de reproducciones en yeso. 

l'O ... 



En época del papado de León X ya solían celebrarse exposiciones temporales 

de obras de arte en Roma. El papa Sixto IV fundó un Antiquarium abierto al 

púJ;lico en el Capital io de Roma. 

Los italianos admiran el arte por el arte y por lo tanto, éste, siempre 

procuró conciliar lo humano con lo humanístico y así nació lo que conoce-­

mas como galería de arte, al punto que se hizo de uso común designarle con 

la palabra italiana de "galleria". 

Esas colecciones, al igual qm el humanismo, reflejaban mas el amanecer de 

la ciencia y la regeneración social qte la belleza. Las colecciones se com 

ponían de todo tipo de objetos, tales como conchas marinas, fósiles, laga..!:_ 

tos disecados, minerales, objetos de oro, plata y cristal, así como pintu'­

ras y esculturas de estilos variados. 

Estos objetos se guardaban en lo que se conocía con el nombre de "Wunderka 

mer". Se dice también que la diferencia de temperamento entre el norte y -
el sur se manifiesta en los significados opuestos de estas dos palabras: -

l~llllderkammer (cámara de las maravillas) y Galleria (colecciones de Arte). 

A fines del siglo XVI el desenvolvimiento del museo estaba ya claram:mte -

marcado. Así como la crisis económica del siglo XVII obligó a los colecci~ 

nistas del Renacimiento (principes, duques, mercaderes y cardenales), a -­

desprenderse de sus tesoros, el nacionalismo y el concepto de monarquía aE_ 

soluta determinaron una nueva utilización de esas colecciones. Se entabló 
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Estas colecciones se enriquecieron rápidancnte debido a la política del g~ 

biemo de Napoleón que, en sus tratados de paz, obligaba a los vencidos a 

entregar grandes cantidades de obras de arte. 

Con la Revolución francesa surge el concepto de ~fuseo como una institución 

Pública, pero este tipo de museo siguió considerándose como un lugar donde 

se guardan (entierran) las obras de arte. 

Actualmente con el nacimiento de la Museografía, se atiende no tanto a - -

quien ó a quienes deben gozar del arte, sino al funcionamiento del arte 

mismo y a que tenga una mayor difusión así como una mejor co:tprensión. 
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Museo del Prado, en Madrid. Principal museo 

pictórico de España. Se inauguró en el año 

de 1820, instalándose en el edificio que d~ 
rante el reinado de Carlos III debía ser la 

sede de la Academia y Museo de Ciencias Na­
turales. 

Su fonna presenta el modelo más antiguo: -­

"circulación lineal"; que deriva de una ga­

lería concebida como un edificio rectangu-­

lar alargado. Este tipo de planta impone un 

recorrido y un orden al visitante, lo cual 

permite exponer las obras siguiendo una se~ 

cuencia histórica, con un propósito didáct.!_ 

co, que exige que los visitantes circulen -
en un sentido previsto. 

Museo Altes, BerUn, 1823 a 1830. Por K.F. 

Schinkel. Es otro ejemplo de las llamadas -

"plantas clásicas", donde existe la circul.'.!_ 

ción lineal derivada de la forma rectangu-­

lar de las salas, de tal manera que no per­

mite libertad al espectador en el recorrido 

por el museo. 
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Museo Tournai, en Bélgica, (1914-1928), -

proyectado por Víctor Harta. En este mu-­

seo existe otro moJel o de circulación que 

deja libre al vi si tan te. Produce <le esta 

manera, ma planta que deriva de un estu­

dio de la distribución geonétrica del es­

pacio. Así se crea una planta que recuer­

da tejidos celulares, la arquitectura he­

xagonal de las colmenas o formas radian-­

tes características. 

Museo del Crecimiento Indefinido. Phili-­

ppeville, Argelia. (Proyecto), 1939. Por 

Le Corbusier. Este ejemplo presenta un m~ 

delo <le circulación continua en donde el 

espectador va recorriendo paulatinamente 

las salas. Este tipo de circulación da C2_ 

mo resultado, una continuidad en la exhi­

ción. 
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Museo Guggenheim, construido en el Cd. de 

Nueva York, en 1946-1959, por Frank Lloyd 

Nright, consiste en una rampa en espiral 

que asciende suavemente desde una gran sa 

la en la Planta Baja. Sus seis niveles -
que penniten una visita continuada han re 

cibido grandes elogios. Su si tuaci6n en -

el panorama urbano, frente a Central Park 

y su ex'terior como una concha de caracol, 

que refleja fielmente su estructura inte.!:_ 

na, han sido admirados como una original 

obra arquitectónica y escultórica. 

Museo de Arte de la Universidad de Cali-­

forn ia, en Berkeley, 1971. Por Mario J. -

Cirunpi y Asociados. Un ejemplo de museo -

moderno en donde el espectador es libre -

de circular por las salas. 

Su planta deriva de un estudio de la dis­

tribución geométrica del espacio, produc.!_ 

da por el llamado "modelo libre". 
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Museo <le Bellas Artes, Reval (Estonia) 

Concurso 1934. Por J\l var Aal to. 

La particular disposición del museo permite al 

visitante la elección del sector que desee ver. 

El vestíbulo está ordenado <le manera que desde 

la entrada, pueda percibir los accesos de las -

diversas salas. Estas se encuentran comunicadas 

entre sí. Los diferentes locales del museo es-­

trul uni<los por un circuito in<lepen<liente. 

Museo J\al borg (Dinamarca) 

Concurso 1958. Construcción 1969-1973 

Por Al var 1\al to. 

En tm museo ele arte, la iltuninaci6n es tan inpo.!: 

tante como la acústica en una sala de conciertos. 

La orientación es pués también mur in~)Ortante. -

Así en este museo, durante el <lía, la luz del no 

reste ilumina las salas Jes<le lo alto con lDl res 

plrtlldor <li fuso. Los rayos solares <lel sur y <le l 

oeste se utilizan por reflexión en el techo y en 

los tabiques. \.a ilrnninaci6n <le la gran sala de 

exposiciones está con<liciona<la por la posición 

<lel edificio y por los alrededores. 
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Museo <le Bel] as J\rtes, Chi raz (Irán) 

Proyecto 1970. Por J\Jvar /\alto 

El museo se sit(in en rnia colina cercana a la 

ciu1l:1d, no lejos de la Ciudad Universitaria. 

La propia colina se irrigará medi:mtc un si~ 

tema <le cmalizaciones, lo cual pennitirá el 

equipamiento tic un par<(UC que ofrezca todas 

las ventajas para el reposo y el trabajo in­

telectual. El pbno del musco prcvcé tnia --­

gr:m sala, la cual podrií subdividirse según 

el tipo de activi<bd a que se destine. Desde 

la entrada se podr6 observar el conjtmto de 

Jos sectores de las exposiciones . 

La sala podrá ser utilizada para cual•¡uier 

tipo de exposición, sin que el sentido de la 

marcha de la visita a la exposición est!5 im­

puesto por algÍln elemento. 
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MUSEO RUí-INO TAMAYO. MEXICO, D.í-. 

1975. Arqs. Teodoro González de León 

y i\braham Zabludovsk-y 

Este es uno de los muscos más modernos que se 

han hecho en nuestro país. 

Volúmenes escalonados y taludes de pasto al -

pie de los muros son algunos de los elementos 

fonnales de este proyecto 

El patio central ']Ue articula Jos dos volúme­

nes de las salas causa w1a agradable impre--­

sión al usuario y enriquece el recorrido de -

la e;1.-posici6n. 

~ílJSEO DE ARTE MODERNO. MEXI CO, D .r-. 

1964. i\rq. Pedro Ramírcz Vázquez. Coautores: 

i\rqs. Rafael />lijare~ y Carlos Cásares 

El museo nace de In búsqueda de un diseño no­

vetloso r considerando In luz natural como la 

mejor opción para ver las obras, pero es sev~ 

ramente criticado ya '¡tte los grandes ventana­

les dcj an pasar clcmasiacla luz al iJ1terior de 

las salas dañando la obra; por ello se utili­

zan pcnnancntementc gruesas cartillas para re­

sol ver este problcm~. 
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MUSEOS, SU ARQUITECTIJRA 

No siempre los museos están instalados en edificios concebidos con este -

fin. En ocasiones se trata de Palacios que habían servido de residencia y 

que han sido adaptados a la nueva ftmción de museo. 

El eje11IJlo mas característico es el museo de Louvre, en Par.ís, antiguo P.!.!. 

lacio de los Reyes de Francia. E-1 estos casos generalmente ha sido ¡¡eces.!.!. 

ria una severa adaptnci6n para e•¡tiil ibrar el respeto debido :!l edil .·io y 

las exigencias de tma instalación moderna. Buenos ejenplos de ello 'un ln 

utilización como museos del Castillo de Sforzesco, en Miliin, y del 1'ala-­

cio del Bargello en Florencia; incluso podemos mencionar el mism,, Casti-­

llo de Chapul tepe e en ME!xico. 

La historia de 1 a arquitectura de museos, canee bida como construcción de 

edificios específicamente destinados a este fin, se inicia en el siglo -­

XVI, con la construcción de los Uffizi, de Florencia, realizada por Vasa­

ri. El proyecto consistía en lllla doble instalación: en la planta baja, -­

las oficinas de la administración de la ciudad (de aquí su nombre Uffizi: 

oficinas), y en la primera planta las colecciones de arte de los Médicis. 

En el siglo XX el concepto de musco ha cambiado rndicalmente y los arqui­

tectos, ademas de abandonar la tradicional planta rectan~11lar con venta-­

nas en ambos lados, típica de los palacios neoclásicos, han errpezado por 

plantearse el problema del enqilazamiento. Actualmente se tiende a elegir 

un lugar en la periferia de las ciudades, tal como se hace con las ciuda­

des universitarias. De ésta manera se protege a los museos y a su conteni 

do, de la contaminación atmosférica y ambiental. Rodeándolos de jardines 
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y esculturas. se intenta que los museos se conviertan en centros cultura-­

les puestos al servicio no sólo de la instrucción pedagógica, sino también 

¡n1ra el descanso y esparcimiento de sus visitantes. 

Un ejemplo de esto es el Museo Yamato Bakakan, localizado en Nara (Japón) 

y abierto en 1960. Fue proyectado, según su director Yukio Yushiro, "para 

presentar la belleza del arte creado por el hombre en estrecha armonía -­

con la belleza de la naturaleza". 

La misma finalidad se observa en el Museo de Arte Contemporáneo de Copen­

hague (Dinamarca) , cuyos transparentes muros de cristal , abren a su inte­

rior la visión de los bosques que lo rodean. 

Estos museos están concebidos ,como llll instrumento que pone en relación, -

Escultura, Pintura, Arquitectura y Paisaje, ¿e tal .nanera que los espa--­

cios interiores y las zonas al aire libre se pueden utilizar para un am-­

plio programa de actividades culturales. 

Una de las tendencias más marcadas de finales del siglo XX es la creación 

de grandes centros culturales y cívicos en los cuales los museos y salas 

de exposición son una pieza primordial pero no únicn; forman parte de un 

conjunto más extenso en el que se albergan bibliotecas, media tecas, aucl~ 

torios, teatros, cines, centros administrativos, sedes de instituciones 

culturales, academias y escuelas de arte, centros de investigación, salas 

de reunión, además de restaunmtes, tiendas, etc. 

Un ejemplo de ello es el Centro Pompídou en el Plateau Boaubourg de ?arís, 

proyectado por Renzo Piano y Richard Rogers (1972-1977), el cual es un -­

enonne conjunto, que adopta la estética de las refinerías de petróleo y 
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la tipología de las fábricas de pisos con plantas libres, dentro del cual 

se plantea tma gran diversiJad de opciones para el visitante. 

Salas de exposición temporal y pe rrnanente, biblioteca, museo de arte con­

temporáneo, centro de creación industrial, restaurante, tiendas y otros -

servicios. Dispone, además de un anexo dedicado al Instituto de Investig~ 

ción y Coordinación de Acústica y ~lúsica. 

En la actualidad es impresionante el número de museos existentes y de pr2_ 

yectos ele orgnnización y funcionamiento de nuevos establecimientos. Unos 

depenclcn de las autoridades de cada pafs, otros son de carácter privado, 

pero funcionan más o menos igual que los del sector público. Además exis­

ten colecciones de particulares cuyo contenido no es Jel conocimiento ge­

neral. Las que son propiedad particular acaban en poder de los comercinn­

tes llamados anticuarios o pasan a fonnar parte de las colecciones de los 

museos al servicio del público. J\lgtnlos museos cuentan con fondo.<; de dona 

ciones privadas que les pe11niten comprar objetos Je valor cultural para -

aniiliar los conjuntos o mejorarlos. En países como La India, los comer--­

ciru1tes exponen cada afio sus ncrcancías en las salas del ;.1usco Nacional -

en Nueva Dehli. En este país, los museos del Estado tienen prioridad de -

compra sobre los coleccionistas o el público interesado en adquirir lo -­

que no es de importancia para la Nación. 

En otros países existen ciertas nonnas para la exportación de objetos en 

poder del sector privado. Se requiere un permiso de exportación y aque--­

llos estan sujetos a la adquisición por parte del Estado en caso de que -

las autoridades los consideren in-portante adquisición a las colecciones -

31 ... 



nacionales. Naturalnente el gobien10 paga el precio de común acuerdo con el 

vendedor. En e 1 caso de México y ele algunos países lat jnoamericanos, los oh 

jetos arqueol6gicos de fabricación anterior a la fecha de la llegada de los 

europeos a América se consideran de propiedad nacional, como todo el subsu~ 

lo del país. El mexicano o el extranjero de residencia pennanente puede ad­

quirirlos siempre que demuestre que provienen de algún hallazgo accidental 

y haga su registro correspondiente ante las autoridades competentes, especJ:. 

ficamente ante el Instituto Nacional de J\ntropología e llistoria, dependien­

te de la SEP. 
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MUSECXiRAFIA 

Se denomina así a la teorfa y a 1 a práctica de la construcci6n de museos, 

li1cl1~endo los aspectos arquitectónicos, de circulación y las instalacio­

nes técnicas. Pero todo esto, más los problemas de aJquisiciones, métodos 

de presentación, almacenamiento de reservas, conservación y restauraci6n 

de colecciones, actividades culturales paralelas dentro del museo y medi­

das de seguridad, constituye una nueva disciplina que recibe el nombre de 

Museolog:ia. 

Existen asociaciones internacionales, como el ICa.I (Internacional Council 

of Museums ~ Consejo Internacional de los Museos), organismo dependiente 

de la UNESOJ, con sede en París; así como organizaciones nacionales y lo­

cales dedicadas al estudio de éstos temas museogriíficos y a publicar tra­

bajos sobre los mismos. 

El primer problema que aborda la Museología, en lo que se refiere, a la -

insta1aci6n misma de los objetos, es el de su ordenamiento. 

Las colecciones antiguas, actnmllaban las piezas sin ningún orden estable­

cido. En los grabados y pinturas de los siglos XVI al >.'VIII se pueden - -

apreciar los cuadros colgados, cubriendo totalmente las paredes, unos j 11!!_ 

to a otros, mezclados con toda clase de objetos, que tairpoco responden a 

alg(Il1 ordenamiento. 

Este tipo de presentación fUe la regla general, hasta mediados del S.XIX, 

que fue cuai1do la prensa fra11cesa protestó por tal sistema. 
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Esto se <lebió a que en 1793, las colecciones reales fueron nacionaliza<las 

y expuestas al público en el Louvre <le París. 

En 1799 se a<lopt6 la or<lenación cronológica, atmque continuó utilizándose 

la mezcla de pinturas, esculturas y objetos diversos. 

Un nuevo or<lenamiento en 1810 presentó las pinturas aisladas, pero toda-­

vía en 1851, los grandes pintores del Renacimiento Italiano se presenta-­

han en doble fila en el Salón Carre del illuseo <lel Louvre en Paris. 

A partir de 1902, la mayoria de los muscos europeos empezaron a dividir -

las gran,les salas y las inacabables galerías a fin de crear áreas que re~ 

petando el or<len cronológico, pudiesen aislar, escuelas diferentes, cier­

to tipo de objetos o bien las obras de un solo artista, como sucede con -

las salas dedica<las a Bruegel en el Museo de Arte e Historia de Viena, -- , 

del que también depende la Pinacoteca. 

En algtnlos casos se llega al aislamiento total <le una sola obra maestra, 

<lebido a su gran in11ortancia, como se hace con Las MeniJ1as de Velázquez 

en el Museo cel Prado en Madrid; con Los Hcgentes de Frans Hals en el Mu 

seo de llaarlem en los Países Bajos o con la Ronda de Noche de Rembrandt 

en el Rijkmuseum. 

Sm embargo, también existe el criterio opuesto, qte agrupa obras de pe-­

riadas diferentes para subrayar ciertas semejanzas entre ellas, como su-­

cede en el Musco Folkwang de Essen·, donde se presentan obras juntas del -

arte primitivo, medieval y exvresionista. 
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También se ha desarrollado la especializaci6n de los Museos, dedicando su 

atención a técnicas o períodos determinados cor.io el Victoria and Albert -

Museum en Londres, dedicado exclusivamente a las artes decorativas; ó el 

Musco de Arte en Valladolid, dedicado a la escultura española policromada 

de los siglos XV al XVIII; o bien el ,\luseo Rodín de Filadelfia, dedicado 
a la obra de tn1 solo artista, 

Los Museos y las Galerías de Arte se considerrui medios masivos de comuni­

cación, en donde ésta tiene lugar directamente entre el observador y el -

objeto. Esta comunicación estará limitada por el ticn110 que elija el visi 

tante para permanecer en el lugar. 

Esta relación tan directa, requiere que los muscos mantengan y preserven 

sus colecciones. Uno de los factores más importantes a considerar, para 

lograr este objetivo es: LA IUJMINACION 

En el musco, la iluminación es esencial en toda exhibición, por lo tanto 

debe tenerse mucho cuidado en su diseño. Se busca con ello evitar cual-­

quier riesgo de dafiar los materiales artísticos sensibles a la luz. 

Respecto a la presentación misma <le los objetos, surgen múltiples proble­

mas. Los cuadros, por ejemplo, conviene colocarlos regularmente bajos, -­

puesto que la vis ta tiende a bajar más que a subir. 

La distancia entre las obras debe ser suficiente para no alargar demasia­

do el recorrido. También se tiene que tomar en cuenta, la inclinación acle 

cuada de los cuadros para así evitar molestos reflejos al espectador. 
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ILUMINACIQ'l 

Respecto al criterio general de iluminación en un museo, podemos mencionar 

las siguientes consideraciones: 

I) Todos los museos iluminados con luz natural, siempre requieren ayuda de 

la luz artificial. Si ésta no existe, las condiciones de iluminación sen -

deficientes. 

TI) Los muscos con buena ilwninaci6n y en los que se aprecian mejor las -­

obras de arte, son los que utilizan iluminación artificial. 

III) Los museos con un solo tipo de luz, sea artificial o natural, dan im­

presión de monotonfa y producen una sensación de cansancio en los visitan­

tes y hace que resulte aburrida la exhibición. 

El presente proyecto propone un Sistema de Iluminación ~lixta, mediante la 

combinación de ilwninaci6n artificial, propuesta en las salas de exhibi-­

ción; con la ilwninación natural, diseñada en lugares estratégicos, como 

es el Patio de las Esculturas, mism'.l que estará ilwninado con luz cenital 

difusa. 
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En cuanto a la luz artificial, para las pinturas se prefiere un tipo de 

il uminaci6n eléctrica suave, equivalente a la luz del norte, buscando -­

evitar reflejos, además se tienen que tomar en cuenta los inconvenientes 

que presentan las lánparas, porque las incanclescentes tienen una energia 

excesiva hacia el extremo rojo clel espectro, mientras que las fluoresce~ 

tes producen una luz de dominante azul-verdosa. 

Para las esculturas, el color de la luz no presenta problema alguno, Pº.!:. 

que no afectan mayormente los reflejos y con la luz rasante resal tan sus 

valores tridimensionales. Con ciertos materiales como el bronce se obtie 

nen bellos efectos ilwninanclo intensamente la pared de fondo, aclemás de 

la propia escultura. 

Los objetos de cerámica y ele viclrio requieren de especial cuidaclo en su 

ilwninación pues se tiene que evitar reflejos que molestan al espectador. 
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El problema de la iluminación es uno de los ptmtos de la Museología quQ -

mas polémica presenta en lo~ diferentes conceptos que se le dan. La mayc>­

ría de los museos europeos son part iclarios de continuar usando la luz n i­

tural combinada con la luz eléctrica, pero utilizando ésta el menor t, i,J­

po posible. 

La ilrnninación natural es de menor costo p.ira los museos, además de que -

se dice fue utilizada por los artistas en el momento de creación de sus -

obras y que lo más apropiado es contemplar tma obra tal como fue concebi­

da. Sin embargo muchos ex-pertas opinan que este tipo de iluminación <laiia 

terriblemente 1 as obras. Por otra parte la iluminación natural no ofrece 

gran cantidad de efectos como la iluminación artificial, no se pueden --­

crear muchos ambientes sobre la misma obra de arte, no se pumlen evitar 

los reflejos sobre las pinturas r las disposiciones museográfic;1s ya no -

son tan libres, sino que se condicionan a los ángulos de iluminación que 

br.irda fa luz natural. 

A estos diferentes criterios se debe que cada museo adopte el sistema que 

más le conviene para montar sus e)~JOsiciones, considerando las caracterís 

ticas propias de los objetos a exhibir. 

La iltuninación natural lateral es la más aatigua, debido a que era la que 

se utilizada en las viviendas antiguas y era la fonna de i l rnninar las co­

lecciones privadas y ptiblicas. Se conservó esta técnica hasta el S. XVII, 
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en todos los museos. Durante el S. >-VIII empezó a diftmdirse la ilwnina-­

ción cenital y después terminó inponiéndose, como la preferida en los mu­

seos construiilos en el S. XIX. Aunque se trata de la ilw1únación utiliza­

da tradicionalnente en los estudios de los artistas, cuando la luz ceni-­

tal es empleada en salas muy altas de los muscos, produce 1 a sensación de 

clatIStrofobia, como si el visitante se encontrase en el fondo de un pozo, 

cuyas paredes están cubiertas de cuadros. 

Otro inconveniente que presenta es el de proyectar la lm. hacia el suelo 

y no contra las paredes, ademas ocasiona muchos reflejos sobre las vitri­

nas, o bien las claraboyas que producen la 1 uz se ensucian muy rápido por 

la contaminación que padecen las grandes ciudades. Por estas, entre otras 

razones se ha dejado de utilizar este tipo de iltnu:Uiación, buscando otras 

sol ucioncs, como i luminacioncs en diagonal. También se usan combinaciones 

de ilwninación lateral y cenital difusa, evitando la directa, en fin, son 

tantas las combinaciones que se pueden lograr, que los museos estudian y 

adoptan la iltuninaci6n mas conveniente a sus colecciones, incluso a la 

misma arquitectura del edificio. Además los modemos materiales de cons-­

trucción, penniten volver a buscar la iltuninaci6n lateral, sin abrir ven­

tanas, sino utilizando paredes translúcidas. Este sistema se aplicó en el 

musco de la Universidad de Princcton en E.U., donde Clarence Stcin ha --­

creado un sistema de paredes móviles y de pantallas que permiten obtener 

sq1erficies opacas donde sea necesario. 
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CONSEllVAClON MUSEOGRJ\FI CA 

Como parte del trabajo de fovestigación que se realiza en los museos, se -

pu:!de mencionar el establecimiento de criterios y prioridades para la con­

servación y restauración. Dicha 1 abor comprende <los aspectos básicos: 

1) El problema de deterioro y tratamiento de los objetos; que implica la -

prevención y control de los nccanismos o agentes que lo producen, así como 

la intervención directa sobre las ohr2s para mejorar su aspecto y su condi 

ción en tm momento dado y producir llll objeto qtc sea mús deseable y obser­

vable; es decir para que manteng;i el atractivo físico y estético p;ira la -

persona que visita el museo. 

2) La ciencia de la conservación que abarca aspectos como el determinar la 

antigtiedad, la autorfa o la filivción respecto de una cultura, la e<lml, 

los mecanismos ele deterioro; investigar métodos de tratamiento y tecnolo-­

gías antiguas, etcétera. Todo esto para poder conq1lementar la información 

que se tiene de los objetos y presentar, en su momento, tma mejor visión -

de la cultura y del valor docllltiental que éstos tienen. 

Son fundarrentalmente tres los tipos de trabajo qtie realiza el conservador. 

J) El estudio de las condiciones Je tm objeto con la intención do determi­

nar las alternativas de tratamiento en caso de existir problemas de dcte-­

rioro. 

2) La aplicación misma de los tn1trunientos, es decir, todos los aspectos 

de preservación y restauración. 

3) La investigación científica que conprcnde los elementos <le análisis que 
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d;m la posibilidad de determinar antigue<lad, materiales, tecnología, así co 

mo .los mecanismos de deterioro de los objetos. 

MECANISMOS DE DETERIOllO 

Nonnal1rente todo material es conservable en un estado de equilibrio, si es­

tá rodeado por un ambiente adecuado de temperatura, l11nneclad, etc. Si dicho 

ambiente se altera, los materiales se verán afectados. Cuando esto sucede -

en un museo, se dice que se han alterado los procesos qt.e tienden a llevar 

a tma sustancia a su estado de equiJ ibrio con el ambiente y el consen'ador 

o restaurador habrá de intc rveni r para localizar y atacar los factores de -

deterioro. 

Los agentes de deterioro, bajo el aspecto de tma clasificación s.inple, son:, 

agentes químicos, que contienen ciert11s s11st;mcias (aire, agua, qufmlcus, -

contmninantes atmosféricos, etc.); agentes físicos (formas de energía como 

luz, electdcidad, temperatura); y agentes biológicos (plantas, :111imalcs,, -

microorganisnos). 

En México, el deterioro más grave para las obras se debe, por un lado, a ~­

Jos cambios en la humedad relativa del ambiente y, por otro, a la contamin.!!_ 

ción. En el caso de Ja contaminación la situación empieza a agravarse en ul_ 

gtmos lugares y rnomnncntos históricos debido a tm agente biológico conocido 

como cancer ele piedra, cuyo ataque se ha llegaJo a manifestar gn1vemcnte en 

valores históricos como el mommcnto a Ja Independencia atnl<¡ue gracius a Ja 

intervención de los investigadores ya ha sido posible tomar medidas para 

contrarrestar el problema. 
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En cuanto a los agentes físicos, es interesante observar que a mayor inci-­

dencia de luz sobre un obj~to, se da un deterioro progresivo en los materia 

les de éste: aforttmadmnente dicho deterioro enpieza a alcanzar t1n eqt1iU-­

brio y lll1a estabilidad, situaci6n controlable con mayor facilidad de acuer­

do con el tipo Je iluminación. J\:mque, según el investigador, muchas veces 

no se sabe cuál es el mejor tipo de luz para un museo. por las condiciones 

ambientales; la recomendación que se da es el uso de libqrnras incandesccn-­

tes de cuulquier tipo. De éstas la más cara pero la de nenor dl!terioro es -

una lánpara <le bajo voltaje que cuenta con un balastro rector que transfor­

ma parte de ci:lor en luz; la cunt.idad ele luz visible qu~ produce por watts 

es equivalente a la de una liíi1para fluorescente y su rendimiento luminoso -

es muy bajo dando una luz amarilla cálida que le gusta mucho a la gente. 

Para tma mejor conservación museográfica tmnbién hay que tomar en cuenta 

cuestiones ele higiene y seguridau. 

Es <le gran importancia la capacidad ele carga de tul recurso cultural, ya sea 

de tm monumento o de un museo, pues no pueden ni deben recibir más de tm 

cierto n(unero ele vjsitantes a fin ele evitar la alteración del ambiente a 

grado tal qt1e se lleguen a afectar las obras expuestas. 
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LA PROTECCION DE LOS MUSEOS 

Debido al contenido de los nruseos, que es en la mayoría de los casos de m 

gran valor por ser obras o colecci"nes de arte (nlicas y con gran valor eco­

nómico, es indispensable tener tnia serie de medidas de seguridaJ qtc garan­

ticen su conservación y eviten la pérdida o destrucción que puede ocurrir, 

ya sea por acción del fuego, por robo o debido a al¡;ún acto de vandalismo -

como ha ocurrido en otros museos en los que se han perdido obras inportan-­

tes. 

Tenemos como ejemplo el incendio de 1 Museo Je Arte ~!ademo de Nueva York, -

ocurrido en 1958 en el que el fuego a pesar de ser dominado por el personal 

del museo destruyó bastantes cuadros irr~10rtantes. 

Entre los sucesos célebres de robos <le obras de arte citaremos el de la Gio 

conda que se produjo en el Louvre en 1~lll; el de cliversos objetos robados 

del Musco de Historia de Moscú; el robo del retrato del Duque de Wellington 

pintado por Gaya, de la National Gallery de Londres en 1961; también está -

el robo de la Tocmlora de Guitarra obra de \'erncer Je Delft, que se realizó 

en el Kenwoo<l House Je Londres en 1974. 

Como acto vandálico nX!ncionaremos la mutilación de mmcrosas pinturas en la 

G;ilería de los !lffizi en 1965. 

fa1 seguida se describirán algtn1as de las medidas más commmente usadas den­

tro de los Museos para evitar problemas. 

Contra el fuego se utilizan diversos detectores de humo y térmicos que facI_ 

litan la localización del fuego antes de que alcance un nivel de peligrosi­

dad y para apagarlo existen varios sistemas de extinción como polvos, gases 
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o paredes móviles de materiales incombustibles que pueden pe1mitir aislar 1m 

incendio y de ésta manera evitar su propngaci6n por todo el edificio. 

La vigilancia contra el robo <le obras de arte y los atentados para destruir­

las es dificil, porque se necesita una gran cantidad de personal para custo­

diar q1Je raramente poseen los museos. Para suplir la falta de vigilantes se 

utilizan diversas instalaciones automáticas de alanna como detectores ultra­

s6nicos o células fotoeléctricas, también se usan circuitos cerrados de tel~ 

visión que permiten observar lo que sucede en todas las salas del museo des­

de tm puesto central de control, donde se encumtran uno o dos vigilantes 

que se encargan del cuidado del Nuseo. 

Para proteger las obras de arte contra los atentados, para destruirlas se -­

usan Yidrios irrompibles sobre los cuadros o en las vitrinas. 
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CLJ\SES DE INCENDIOS PROBABLES EN UN MUSEO 

CATEGORIA A 

Originados en materiales s6lidos combustibles cono papel, cartón, textiles, 

carbones, corchos, etc. 

CATEGORIA B 

Originados en materiales líquidos combustibles como e 1 alcohol, sol ventes, 

ceras, hule, pintura, barnices, polietilenos, etc, 

CATEGORIA C 

OriginaJos por fallas eléctricas en notares, interruptores, etc. 
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DISTRITO FEDERAL 

ffi LEGACIONES 

l. J\ZCJ\l'OTZALCO. 

2. GUSTAVO J\. ~WlERO 

3. M. HIDALGO 

4 • CUJ\UI l1T:J.IOC 

5 . V. CJ\RRJ\¡'JZJ\ 

6. J\L\'ARO OBREGON 

7. BENITO JUJ\REZ 

8. IZTJ\í'..J\LCO 

9. Cll,\JIMJ\U'A 

10. M. ffiNTREMS 

11. COYOACA'J 

12. I :TAPAl.J\PA 

13. TU\l.PA'> 

14. XCX:IIJMILCO 

15. TI.'IHUAC 

16. MILPA J\LTA 

L\ e.u. ESTA UBICADA EN LA DfüEGACION DE COYOACAfl 

4a ... 



l 

i 

l 







DRENAJE. - La evacuación de agua en Ciudad lhiversitaria se efectua por dif!:_ 

rentes medios: las pluviales por filtración en el manto rocoso; las aguas -

negras son recogidas por un colector, el cual no sigue el trazo tradicional 

de j r bajo las calles, sino que seg(n sean las necesidades se 1 leva a ese -

ptnlto la tubería y se conecta a tuia red general, saliendo el colector prin­

cipal por la parte este de C.U., frente a la Facultad de Medicina, por la 

calle Cerro del '\gua, bajando hasta el colector municipal que corre por la 

Av. Miguel ~1gel de Qt~vedo. 

LOO\LI ZACIQ\J DE RED l!IDRAULICA. - El abastecimiento de agua en Ciudad üüve!_ 

sitaria es de dos tipos: Municipal y de Pozo. El primero alimenta a un tan­

que almacenador localizado en el lado suroeste del Estadio Ol ínpico; y tam­

bién se cuenta con la alinentación de un pozo perforado en el lado sur del 

mismo estadio. En el Centro Cultural Universitario para una línea inportan­

te de alrededor de 16 pulgadas de cliáinetro. 

TRANSPORTE. - En lo que se refiere al Centro Cultural, los podemos dividir 

en automovi les particulares, autobuses urbanos de servicio gratuito, taxis, 

pescros y el metro. 

OTROS SERVICIOS. - El Centro Cultural y la LJNAM en general cuenta con un or 

ganizado servicio de recolección de basura e incineración. 

Seguridad y Vigilancia las 24 horas, por medio de taxis a manera de patru­

llas, )' además estan colocados en la periferia del Centro Cultural postes 
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interconnnicadores con ala11llas para auxiliar a los usuarios. 

Teléfonos públicos localizados tnlo en las afl!eras <le la Biblioteca Nacirnal 

y otro entre el teatro y los cines. Se propone incrementar este servicio -­

con el proyecto del Museo, ya que resulta insuficiente cuando lo requiere 

el usuario. 

Cafetería ubicada a un costado <le los cines y también rcsul ta insuficiente, 

pues a veces el nl1mero de usuarios se incrementa debido a los eventos cultu 

rales del mismo centro. 

CARACTEIUSTICAS GEOGRAFlf.AS. - Teuperaturas máximas y min imas. - La Ciudad -

Universitaria tiene una temperatura promedio anual ele 14 ºC; la máxima es de 

18ºC y la mínima de 3° C bajo cero; perteneciendo a un clima templado húme­

do. 

Precipitación pluvial. - Por pertenecer al clima mencionado su régimen plu-­

vial es <le todo el afio, pero con un porcentaje de lluvia invernal ncnor .:le 

18 mm. 

El promedio anual de precipitaciones se conserva entre 150 mm. y la precipl_ 

tación del mes mas seco se conserva mayor a los 40 mm., su humedad relativa 

tiene tnJ pro1red io de 249,. 

Vientos domin1l!ltes. - Proceden del Noroeste y su velocidad media es de 6.5 a 

12.0 km. por hora. 
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GECNORFOLOGIA. - I'isiográficamente, e 1 área basáltica <le la Ciuda<l llniversi_ 

taria forma parte del Valle de México y pertenece a la zona basáltica con~ 

cicla como Pedregal de San .'1.ngel. Geomorfol6gicar.ente correspon<le a un mal­

pais. La zona del Pedregal cubre una extensión irregular Je unos 80 km2 -­

que abarca des<lc las faldas del Ajusco hasta los alrededores de Huipulco. 

El desarrollo urbano de la CiuJa<l de México en este sector ha <lisminuido -

el área aflorante Je basalto. '11 la zona del Centro Cultural Universitario, 

la superficie <lcl Pedregal es irregular y corresponde principalmente al ti_ 

po Je sol idificaci6n pahoehoc o clcnnolítico. Este tipo Je solidificación -

<le lava presenta tma serie ele formas superficiales caprid1osas como cos--­

tras acordonadas, fragmentos torcidos de lava, surcos y oquc<lades. 

En el área adyacente a la Sala Nezahualc6yotl están expuestas algunas far 

mas dómicas conocidas como tomulus. En general, las partes mas superfici!!_ 

les de estas lavas presentan pequeñas cavidades irregulares de orienta--­

ci6n preferentemente horizontal, y otras más grandes e incipientes <lesa- -

rrollos-de lava- estalactitas y lava-estalagmitas. 

Las fracturas ca esta zona son sobretodo Je compresión y la apertura su- -

perficial de estas fracturas es hasta de unos 2 metros disminuyendo a pr~ 

funditlaJ. Este sistema <le fracturas está asociado principalmente a eres-­

tas de presión y tllllllllus. Taiabién se reconocen otras estructuras como, l!!_ 

vas plateaus (superficies casi planas de lava de estn1ctura acorJona<la), 

depresiones de colapso (hondonadas cerradas, irregulares localmente de - -

forma semicircular con bordes asociados a crestas de presión), y cuevas 

"lava caves"; estas depresiones llegan a tener hasta 3 metros <le prof1mdi_ 

dad. 
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GEOLCX:aA. - Dn general, las lavas basálticas del Pedregal sobreyacen a suelos 

y depósitos pos Ce cerra. 

En algunas partes, donde está e.>qrnesta la base de los basaltos, se pueden ob 

servar evidencias de metamorfismo :.le contacto, producido por las lavas al es 

currir sobre rocas y swlos más antiguos. 

En general, el espesor de las lavas basal ticas del Pedregal varía de unos - -

50 cms. hasta un poco más de 10 metros. Las secciones mejores expuestas son 

aquellas en las que se han realizn::lo cortes. 

[n cuanto al origen de las lavas del Pedregal, se considera 'Jlle fueron extr!'!. 

vasaJas por el Xitle; correspon<len al tipo de volcanismo islándico, caracte­

rizado por la efusión lenta de la\'a fluida a lo largo de wia fractura de más 

de 7 kilómetros de longitud, segCm lo sugiere la alineación Xitle-Oloica. En 

general, la cima de las lavas basálticas en el área de Ciudad Universitaria 

es ma stqJerficie de erosión en la que se ha desarrollado wia muy escasa cu­

bierta de suelo \'egetal, que en algtmos lugares no llega a S cm. de espesor. 

La mayor parte de la superficie lávica está desprovista Je suelo, por lo que 

la vegetación tiende de preferencia a desarrollarse en zonas de fracturas. 

\~'GETACION. - Esta zona presenta ma flora muy variada, debido a que las <lif~ 

rencias topográficas han formado numerosos microhabitats, pennitiendo la --­

existencia de plantas con requerimientos muy específicos. 

Las rocas han tenido que sufrir un largo proceso de intenqJerizaci6n antes Je 

ac11111ular en <letenninaJos sitios suficiente suelo vegetal para sostener el 

crecimiento de algunas especies. Cu;mdo los dep6sitos de suelo son grandes -
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se pueden encontrar árboles .. 

La falta ele suelo trae como consecuencia una capacidad de retención de agua 

muy reducida. Este hecho se puede obsenar en los meses de febrero a mayo, 

cuando a pesar de procluci rse m increncnto de temperatura, la vegetación ad 

quiere un aspecto desolado, pues durante este periodo se secan todas las 

plantas anuales y las partes aéreas de las herbáceas perennes. 

La veeetación responde al atu::ento de tenq>e1·atura hasta que se presentan las 

primeras lluvias, a fines de mayo o a principios de junio. Desde ese montcn­

to hasta septiembre se produce el m:iyor desarrollo vegetativo. En septiem-­

brc y octubre se puede observar el número más elevado de especfos en flora­

cióa y fructificación, ne novic1:1hrc a enero estos fenómenos se van atenuan­

do gradualmente. Durante la época de sequía las plantas suculentas y leño-­

sas son casi las únicns que se mantienen ;1ctivas. 
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El ~luseo Universitario de Arte posee una característica particular que lo 

distingue de cualquier otro en su género, ésta es el constante cambio. 

Este constante cmnbio se hace presente al realizarse cada año varias e¡q¡o-­

siciones con diferentes temas que responden a las necesidades culturales de 

un;i población universitaria afectada por la diversidad de tendencias artís­

ticas tanto nacionales como mimdi;i1es. 

D:!sde este momento se nos presenta tma primera constante: EL DINAMIS/110 

Se Je denomina, paradójicamente, constante al DINNHSMO, porque va a exigir 

tma primera solución al problema, la cual será la que rija sobre todas las 

demás respuestas en el sistema espacial : LA FLEXIBILinW 

La FLEXlBILiüAU se reflejará por lo t¡mto en el sistema espacial, al int?"~ 

grarse éste en una unidad que trabaje para un solo fin. O por el contrario, 

le permitirá dividirse en tantas partes como sea requerido. 

El moderno concepto de sociedad, en el que la manera de ver los problemas. 

es a través de tuHl visión multidisciplinaria y el modo de solución es a 

través de tma respuesta interdisciplinari.a que procura no ignorar cada par­

te y consecuencia posterior; deberii mostrnrse al abrir cada componente a' los 

demás procunmdo en lo posible ima Integridad Espacial 
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Las condiciones que ofrece la lJN.'iM para el desarrollo Je las actividades 

de este Museo son especia lnente favorables. 

Las fuentes de donde se obtienen la información técnica y los bienes que 

formarían su acervo, son parte de la ;nisma insti tuci6n, lo que permite -

que el Museo Universitario <le Arte pueda beneficiarse de los resultados 

del trabajo que realizan los especialistas e investigadores en los <lis-­

tintas tmidades de investigación de la Universidad. 

La totalidad de las colecciones de los diferentes Institutos está~ en p~ 

sesión y bajo la responsabilidad única de la UK•\M Jo que pennite lograr 

en el Museo Universitario: 

1) La concentración de las colecciones con el propósito de lograr exposi_ 

ciones más equilibradas y provechosas en el Museo Universitario. 

2) Una mayor agilización de las e:-,posiciones para lograr tuJa mayor difu­

sión. 

3) Establecimiento de normas para el registro y control de los bienes 

que se exhiban. 

4) Una mejor atención técnica para la conservación de las colecciones -­

que lo necesiten. 

El Museo Universitario de Arte contará, además, para realizar y apoyar -

sus funciones con canales de divulgación y pro:noción, con unidades docu­

mentales y de docencia y con sus recursos operativos y administra ti vos. 

Las f1mciones básicas de este museo son: retmir, estudiar, conservar y 

exhibir los bienes re la ti vos al arte. 
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Divulgar y transmitir su conocimiento y promover el interés del pfibl ico por 

me<lio <lel conocimiento de los objetos en cxposici6n y de su significación -

como parte <lel desarrollo ele las diferentes disciplinas que han dado lu3ar 

a Ja reali<la<l presente y elementos <le juicio 4ue permitan conprenderla y -­

evaluarla criticrunente. 

El museo debe articular sus funciones Je manera que se establezca una conti 

nui<lad en la presentación ele los conocü1icntos y colecciones a distintos n..!:_ 

veles <le extensión )' profmdidad según se requiera. Además deoo por medio -

de una perfecta organizaci6n aprovechar ni máximo de economía los recursos 

que se le asignen. 

El Musco Universitario de Arte como depositario <le las colecciones pertene­

cientes a Ja Universidad es ma institución de servicio público, y como tal, 

estará abierta a todo el munclo. 

Sus instalaciones y ftnlCionruniento se dedican a prestar atención a las ncce 

sidades e ü1tercses de los visitantes. 

El manejo de las colecciones deben cubrir los requerimientos que 3aranti.cen 

la conservación y buen uso de los bienes del Patrimonio Universitarfo y es­

tar enfocadas a satisfacer prioritariamente las necesidades sociales de co­

nocimiento y divulgación; para lo cual es necesario adecuar la organización 

y fimcionamiento de las llllídades de dociunentación e información para atcn-­

der a cualquier persona que lo solicite. 

La investigación en este museo se orienta primordialmente al cuidado, clasi 

ficación y control de las colecciones y al estuLI io Lle las mismas a fin Je -
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establecer el carácter y contenido de los mensajes que comunican las expos.!_ 

cienes, proporcionar al público la informaci6n y documentar debidamente los 

materiales. 

El Museo Universitario de Arte Jebe procurar el constante enriquecimiento -

de sus colecciones incorporando los objetos que se obtengan como resultado 

de las investigaciones en los diferentes institutos, fomentando las donacio 

nes de sus egresados y de particulares a fin de tener más temas de exposi-­

ci6n y dar una visi6n más completa de la evoluci6n del arte Jentro y fuera 

Jel ambiente universitario. 

En las soluciones museográficas de este museo los proyectos deben preverlos 

más económicos y eficaces. Salvo casos especiales, se usarán diseños que -­

procuren la nonnalización de formas y dimensiones de los elementos de exhi­

bici6n para usarse en condiciones y ambientes diferentes y para contener y 

mostrar objetos muy variados; asimismo que su instalaci6n, mantenimiento y 

reposici6n no sean muy co~licados para evitar la intervenci6n de personal 

y equipos especializaJos que aumentarían los gastos del museo. 

La planeaci6n del ftmcionamiento y organizaci6n de el Museo Universitario, 

debe favorecer tma participación más efectiva del público en sus activida­

des, procurando modificar su posici6n tradicional como espectaclor solamen­

te, posibilitando su actuación en ellos. Las autorülades del ~h1seo sosten -

drán lll1a comunicación con los institutos universitarios para saber cuales 
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son las necesidades e intereses del estudiantado. 

Las Escuelas y Facultades tendrán un representante en el Museo y formará -

parte del Consejo <le Planeación que se encargará de forTI1ular los prograTI1as 

<le exhi bici6n de acuerdo con fas necesidades docentes de cada ll!la Je ellas. 

También fimcionará ll!l Consejo Técnico, integrado por muse6Jogos, represen­

tantes de las diversas especiali<la<les prnfesíonales. 

Las act iviclacles de difusión cultural, más que ll!la extensión del Museo fue­

ra ele sus salas de exhibición, debe ser turn participación en las activida­

des oil turales. 
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El museo en la actualidad tiende a convertirse en tm factor crítico de la 

sociedad. lh1 factor que obligaría a modificar normas e interpretaciones, -

transfonnandose así, en Lnla entidad realmente importante en el mundo Je la 

cultura y en la socicJad. 

Al hablar del museo modemo,primeramcnte debe considerarse, la situaci6n -

que el nRiseo impone a sus visitantes. La rigidez normativa iuplícita en -­

los muscos convierte al recinto en un espacio rígido en el cual un cspect~ 

<lor medio, dificilncnte se col!lportarti con espontaneidad. Es necesario con­

vertir los recintos museísticos en lugares donde el visitante se encuentre 

cómodo, cornlición indispensable si se pretende que se comporte como un ac­

tor frente al mensaje que se le está enviando. Para ello hay que conseguir 

(¡ue el museo deje de ser un lugar rfgido y severo, y se convierta en un lu 

gar donde el público pueda e~Jlresarse libremente, en función de los estímu 

los que los objetos allí expuestos le proporcionen. 

Otra característica qtc debe tener el museo moderno es la de potenciar la 

crnnwücación a todos los niveles. Comtmicación entre la Institución y el -

visitante, y entre los visitantes. Así el museo logrará extraer al espect~ 

<lor <le la habitual pasividad con que deambula por las salas, articulando -

canales de expresión para que pueda comtmicar libremente sus illlJresiones, 

solicitar ma mayor información de los aspectos que considere interesantes 

o incluso sugerir cambios a partir de sus propias experiencias. 
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Se puede entonces decir que con estas alternativas, el museo dejaría defin_i 

tivamente de representar los intereses de unas élites culturales para reco­

ger 1os de toda la colectividnd social. Los visitantes, hasta ahora n-eros -

espectadores, <lesempeñarían tn1 pape1 de protagonistas del desarrollo de la 

institución. Serían sujetos activos conscientes de sus intereses y necesida 

des y <le la función que debe desempeñar el museo en la socie<ln<l. 

Por otra parte, se conseguiría que e 1 "consumo del museo", considerado como 

un consumo cultural <le prestigio, se transforn-e en un consumo habitual de -

la cu1 tura. 
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1.il. SEJNlCJOS AL l'llBLJCO 

1.1 .O. Vestíbulo Principul 

1. 1.1. Control e Informes, Guardarropa 

1 . l . 2. \'ent a de l'uhl icac iones 

1.2.0. Centro de Infor:11ació11 

1.2.1. Sala 

l .3.ll. S<llas de Exhibición 

l. 3. l. Exhibición Permanente 

1.3.2. Exliihición Tempornl 

l.3,3. Galería de Arte .lo\'t!n 

l. 3.·1. Sulas de flibuj o 

1.3.5. Esculturas Mon11111cntales 

1.3.6. Exhibición ;il aire l ibrc 

1.4. O. Sula ,Je Consult:i 

J .4 .l. Control 

1.4.2, Acervo 

1.4. 3. Lectura 

l. 4 .4. Disposl teca y Vidt!o 

1. 4. 5. Encuadernación y fotocopiado 

l. 5. O, Auditorio (cap. 250 personas) 

1.5. l. roro 

1.5.2. Cabina .Je Proyección 

1.5.3. Sala 

220.MZ 

12 MZ 

30 M2 

40 M2 

2000 MZ 
1000 M2 

190 MZ 

300 M2 
,¡50 M2 

145 M2 

300 M2 
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1.6.U. Cafetería 150 M2 

1.6.1. Cocina 

1.6.2. CafoterÍil 

]. 7 .o. Sanitaríos para PGhl ico 25 M2 

1.7.1. Sanitarios l Iombres 

l. 7 .2. Sanitarios Mujeres 

2.0. TilABA.JO AININISTMTJ\10 

2. l.0. Dirección 25 M2 

2.1.1. Privado 

2.]. 2. ToiJet 

2. l. 3. Secretaria 

2. l.·I. Sal a de .Jw1tas 30 l-12 

2.2.0. Consejo Técnico y l'lane;1ción 12 ¡.¡z 
2.2.1. Cubículo 

2. 3.0. Asociación y Patronato 12 M2 

2.3.1. C11bíc11lo 

2.4 .o. AJministració11 150 M2 

2 .4. l. Cubículo 

2.4.2. Secretarin 

2.4.3. Archivo 

2,:1.4. Secn~tarias 
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2.5.0. Promoción, Difusión y J:t:laciones Públicas 

2. 6. U. Actividades Paralelas (C!Sfl) 

2.7.0. Investigadores (CJSM) 

2.8.0. Inventario y Catalogación 

2.9.0. l'otocopiaJo 

2. JO. O. Sanitarios 

2 .1 O. l. Sanitarios Hombres 

2.10.2. Sanitarios ~lujeres 

3. ll. 1\!Uil\S AllXI 1.1 AJUiS 

3.1.0. Taller de Montaje 

3.1.1. Are:: Je Trabajo 

3.l .2. !Jo.lega de Cristales y Acrilicos 

3.1. 3. Rodcga ,Je illade ra 

3.1.·1. Bodega de Herramienta 

3.1.5. Bodega ele Matl!rial Eléctrico 

3, 2. O. Bodegas 

3.2.1. Bodegas de Colecciones 

3,2.2. Control 

3.2.3. Bodega de Seguridad 

3. 3. O. Laboratorio de Fotogr;1ffa 

3. 3.1. Cuarto de tlontajc 

3.3.2. Cuarto oscuro 

15 M2 
12 M2 
60 M2 

50 M2 

20 M2 

30 M2 

375 M2 

420 M2 

25 M2 

75 ... 



3.4 .O. Taller Je C11radurfa y Co11servación 

3.5.0. Taller de ílisefio y ~luseogniffa 

4 .O. SERVIClOS GENEHJ\J.ES 

4. J. O. Intenucncia//.fmltenimiento 

4.J.I. .Jefe de Intendencia 

4. J .2. Equipo par:i I11teriores 

4.J .3. E<¡uipo parn Exteriores 

4. J . ~ . Bodega ele /.la ter i al 

4.1.5. Bafios y Vestidores 

4.2.0. Seguridad)' Vigilancia 

'1.2.1. Control Enplewlos 

4 .2 .2. Circuito Cerrado 

4.2.3. Custodios 

·I. 3. U. Cuarto de /.lfiquinas 

4 .LO. Subestaci6n Eléctrica 

5.0. SERVICIOS EX"IE!UORES 

5.1.0. Plaza ele J\cceso 

5.2.0. Patio de Maniobras 

5.3.0. Estacionamiento 

S, 4. O, Are a de crecimiento a futuro 

:,·-.. 

70 /.12 

48 /.12 

235 M2 

50 M~ 

140 M2 

79 ... 
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lle origen volcánico el terreno está formado por los materiales arrojados 

por el Xitle en su última erupción. La lava en su avance contínuo, fue cu-­

briendo el terreno y 11cg6 n solidíficnrse, nl tienpo que en ella se plasml: 

ron infinidad <le formas, de las cuales destacan las adquiridas por las to-­

bas volcánicas por ser de gran 1 ibc rtnd natural. 

Es en este medio donde se asienta el musco, que está concebido como un ins­

trumento que pone en relación escultura y pintura, con arquitectura y pais~ 

je, de tal modo que los espacios interiores y las zonas al aire libre se -­

pueden utilizar para un amplio programa de nctivida<les culturales. 

Las líneas, los planos, los volúmertes y las texturas de la geometría ar<¡ui­

tect6nica, contrastan con las fonnas naturales y se unen en un todo indivi­

sihle, en comunión con el hombre. 

Hay que contar c011 el aire y el sol, como elenentos de conposición; las so!!! 

br:is juegan un importante papel que a veces es considerado; la arquitectura 

y el paisaje deben ser lo mismo. 



Crear un espacio que se integre al paisaje es el tributo silencioso que la 

Arquitectura hace al hombre : 

El paisaje, esa magnífica composición de aire, de verde, sol, roca, leja 

nía, que jwniís podrá ser superado, es el factor externo que detennina la -

solución que se presenta y que trata de integrarse a él; de formar parte 

de él en un sentimiento espacial. 

61 ... 
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TABLA DE RECCNENDACION DE NIVELES MAXIMOS DE ILLMINACION 

OBJETOS 

Objetos insensibles a la luz.: 

n~tal, vidrio, piedra, cerfunica, 

vitrales, joyeria y esmaltes. 

Pinturas: Oleos, al Pastel. 
Pieles, marfil, hueso, grabados 
en macera y lacas. 

Objetos especialmente sensibles 

a la luz: Fibras Textiles, acu~ 
rclas, tapicería en general, i~ 

presiones y dibujos, estanvillas, 
manuscritos, miniaturas, litogr~ 
fías, animales disecados y espe­

cies botánicas. 

RECCNENDACION MAXIMA DE NIVELES 

DE ILLNINACION 

Ilimitada 

150 lux 

SO lux 

_J 



SENSIBILIDAD A LA LUZ 

MATERIAL INSENSIBLE SENSillLE EXTREMA!1\MENTE 
SENSIBLE 

PIEDRA X 

METAL X 

CERAMICA X 

VIDRIO X 

Mt\Rr:IL X 

PINTIJRA AL OLEO X 

LACAS X 

PIEL X 
MARFIL PINTADO X 

TAPICES X 

TEXTILES X 

ACUARELAS X 

GRABADOS X 

PLANOS X 

ESTAMPAS X 

PERGAMINOS X 

PAPEL X 
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INST/\L/\CION IUDRAULIC/\ 

El servicio de dotaci6n de agua potable, se realizará desde los pozos arte­

sianos con que cuenta la Uní vers idad. El Museo contará con una Cisterna y -

de ahr se distribuir.'i por medio de un equipo hidronetunático que propon:ion~ 

rá el gasto total para servicios sanitarios y para el sistema de protecci6n 

contra incendios, abastecidos por tma red general perimetral. 

El sistema de riego para las zonas periféricas, se proyect6 mediante asper­

sores alimentados desde la Cisterna. 

INST/\U\CJOtl SAi'HTARI/\ 

En cuanto a la instalación sanitaria, ésta se estructuró a base Je desagues 

independientes, de aguas claras pluviales, en una red de drenaje que termi­

nará filtrándose al terreno por grietas naturales que garantizan su absor-­

ción. El des ague Je aguas negras se proyectó con un sistema a base Je fosas 

sépticas, local izadas en las partes bajas de la zona, asr las descargas Je 

estas fosas se infiltrarán al terreno rocoso por grietas. 



INSl'ALACION ELECTIUCA 

El fundrunento del diseño de instalaciones eléctricas fue, en priner ténnino, 

que tanto el suministro de energía,co.no del consumo, se realizará a niveles 

racionales de economía y ftmcionalidad, con base en lll1a adecuatla distribu--­

c i6n de cargas, por lo que se tliseñ6 contar con una subcstaci6n, además para 

su¡ilir las fallas en el suministro tlel fluido eléctrico, se contará con lll1a 

planta de generaci6n para energencias. 

SISIT'1-IJ\ DE DETECCION DE INO:NDIOS 

Se diseñ6 Lll1 sistema de detecci6n de incendios nediante detectores de ioniza 

ci6n, que permiten localizar rfipidrunente el inicio de un incendio, al regis­

trarse los productos de la combusti6n, a(m antes Je aparecer calor o flama. 

Estos detectores están ubicados en los techos. 

Los tableros de control están localizados estratégicrurente y funcionan tanto 

en sunúnistro nonnal de energía eléctrica, como con baterías recargables au­

tomáticru1ente, señalru1clo con luz y campana la ubicaci6n exacta del detector 

que da la alarma. 



SlSTr:f.IA DE PROIBCCION CONTRA INCTlN!llOS 

Del equipo de bombeo y <le la red general <le a;¡ua potable, parte el sistema 

<le protecci6n contra incendios, compl~Sto por hidratantes estratégicamente 

situados. 

Para el caso particular de las zonas de exhibici6n y bodega de cuadros va­

liosos, se usará lllla protecci6n a base de gas halon. Cada gabinete contra 

incendio contiene además <le las mangueras, tm extinguidor portátil de emer 

gencia. 

AIHE ACONDICIONJ\DO 

Se propone un sistema <le enfriamiento evaporativo (aire lavalo) y ventila­

ción, ya que es el que reune los rcr¡uisitos necesarios que establecen los 

factores de tipo climato16gico, tales como temperatura, hwnedad, ventila-­

ción y comodidad. 

Su ftmcionanriento consiste en inyectar un volumen considerable <le aire, a 

LUia velocidad mínima, mediante paquetes, aislados acústicamente, as1 inye!:_ 

t:m aire a través de rejillas y di fusores por la parte alta <le las salas -

de exhibición y áreas de estar. El aire circula a través de todas las zo-­

nas anteriores, para así llegar a los extremos optestos, donde se encuen-­

t ran instaladas rejillas de extracción. 

Dentro <le la sala, existe presión positiva, de tal manera, que la inyec--­

ción será mayor a la extracción, para mantener cierta presión, evitando -­

as1 la entrada de insectos y polvo. 
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